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6. IMPULSAR LA PARTICIPACIÓN 
ACTIVA DE LA MUJER EN 

LA SOCIEDAD Y EN LA IGLESIA

6.1 LA MUJER, DISCRIMINADA 
Y EXPLOTADA Y LOS 

CAMBIOS CULTURALES

48. En esta hora de América Latina y El Caribe
urge tomar conciencia de la situación precaria
que afecta la dignidad de muchas mujeres. Al-
gunas desde niñas y adolescentes, son some-
tidas a múltiples formas de violencia dentro

-
bre y acoso sexual; desigualdades en la esfera
del trabajo, de la política y de la economía;
explotación publicitaria por parte de muchos
medios de comunicación social que las tratan
como objeto de lucro.

-
les tradicionales de varones y mujeres, quie-
nes buscan desarrollar nuevas actitudes y
estilos de sus respectivas identidades, poten-
ciando todas sus dimensiones humanas en la
convivencia cotidiana, en la familia y en la so-
ciedad.

49

Esperamos (y procuraremos)...



6 Aparecida

64. … sentimos un fuerte llamado para promover
una globalización diferente, que esté marcada
por la solidaridad, por la justicia y por el res-
peto a los derechos humanos. …

65. Esto nos debería llevar a contemplar los ros-
tros de quienes sufren. Entre ellos están …
muchas mujeres que son excluidas, en razón
de su sexo, raza o situación socioeconómica;
…

109. Lamentamos cierto clericalismo, … la discri-
minación de la mujer y su ausencia frecuente
en los organismos pastorales. …

JESÚS ROMPE CON TODA EXCLUSIÓN SOCIAL

150. La respuesta a su llamada exige entrar en
la dinámica del Buen Samaritano (cf. Lc 10,
29-37), que nos da el imperativo de hacernos
prójimos, especialmente con el que sufre, y
generar una sociedad sin excluidos siguiendo
la practica de Jesús que come con publicanos
y pecadores (cf. Lc 5, 29-32) que acoge a los
pequeños y a los niños (cf. Mc 10, 13-16), que
sana a los leprosos (cf. Mc 1, 40-45) que per-
dona y libera a la mujer pecadora (cf. Lc 7, 36-
49; Jn 8, 1-11), que habla con la Samaritana
(cf. Jn 4, 1-26).

PARA QUE CONVIVAMOS EN EL AMOR
DE HERMANOS Y HERMANAS

174. … En el ejercicio de la unidad querida por Je-
sús, los hombres y mujeres de nuestro tiempo
se sienten convocados y recorren la hermosa
aventura de la fe. “Que también ellos vivan
unidos a nosotros para que el mundo crea”
(Jn 17, 21). …
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 … La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión,
pues los discípulos de Jesús serán reconoci-
dos si se aman los unos a los otros como Él
nos amó (cf. Rm 12, 4-13; Jn 13, 34).

176. … El nuevo mandamiento es lo que une a
los discípulos entre sí reconociéndose como
hermanos y hermanas, obedientes al mismo
Maestro, miembros unidos a la misma Cabeza
y, por ello, llamados a cuidarse los unos a los
otros (1 Cor 13; Col 3, 12-14).

OPORTUNIDADES PARA TODOS, DESDE
EL RECONOCIMIENTO DE SU IGUAL DIGNIDAD

422. Formar en la ética cristiana que pone como
desafío el logro del bien común, la creación de
oportunidades para todos, …hay que colocar
como prioridad la creación de oportunidades
económicas para sectores de la población tra-
dicionalmente marginados, como las mujeres
y los jóvenes, desde el reconocimiento de su
dignidad. …

6.2 LA URGENCIA DE ACOGER LA DIGNIDAD 
Y PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES

470. Desde la antropología cristiana, se resalta la
igual dignidad entre varón y mujer en razón
de ser creados a imagen y semejanza de Dios.
El misterio de la Trinidad nos invita a vivir
una comunidad de iguales en la diferencia.
En una época de marcado machismo, la prác-

dignidad de la mujer y su valor indiscutible:
Habló con ellas (cf. Jn 4, 27), las curó (cf. Mc
5, 25-34) las reivindicó en su dignidad (cf. Jn
8, 1-11), las eligió como primeras testigos de
su resurrección (cf. Mt 28, 9-10) e incorporó
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de María, discípula por excelencia entre discí-
pulos, es fundamental en la recuperación de
la identidad de la mujer y de su valor en la

-
ría como mujer capaz de comprometerse con
su realidad y de tener una voz profética ante
ella.

471. La relación entre la mujer y el varón es de re-
ciprocidad y colaboración mutua. Se trata de
armonizar, complementar y trabajar sumando
esfuerzos. La mujer es corresponsable, junto
con el hombre, ante el presente y el futuro de
nuestra sociedad humana.

472. Lamentamos que innumerables mujeres de
toda condición no son valoradas en su digni-
dad, quedan con frecuencia solas y abando-

-
sidad en el cuidado y educación de los hijos ni
en la transmisión de la fe en la familia, no se
valora ni promueve adecuadamente su indis-
pensable y peculiar participación en la cons-
trucción de una vida social más humana y en

-
torsionada por corrientes ideológicas, marca-
das por la impronta cultural de las sociedades
del consumo y el espectáculo, que es capaz de
someter a las mujeres a nuevas esclavitudes.
Es necesario en América Latina superar una
mentalidad machista que ignora la novedad
del cristianismo, donde se reconoce y procla-
ma la “igual dignidad y responsabilidad de la
mujer respecto al hombre”.

473. En esta hora de América Latina urge escuchar
el clamor muchas veces silenciado de las mu-
jeres que son sometidas a muchas formas de
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exclusión y de violencia en todas sus formas
y en todas las etapas de su vida. Entre ellas,
las mujeres pobres, indígenas y afrodescen-
dientes han sufrido una doble marginación.
Urge que todas las mujeres puedan participar
plenamente en la vida eclesial, familiar, cul-
tural, social y económica, creando espacios y
estructuras que favorezcan una mayor inclu-
sión.

474. Las mujeres constituyen, en general, la mayo-
ría de nuestras comunidades, son las prime-
ras transmisoras de la fe y colaboradoras de
los pastores, quienes deben atenderlas, valo-
rarlas y respetarlas.

475. Urge valorar la maternidad como misión exce-
lente de las mujeres. Esto no se opone a su de-
sarrollo profesional y al ejercicio de todas sus

plan originario de Dios que da a la pareja hu-
mana de forma conjunta la misión de mejorar
la tierra. La mujer es insustituible en el hogar,
la educación de los hijos y la transmisión de
la fe. Pero esto no excluye la necesidad de su
participación activa en la construcción de la
sociedad. Para ello se requiere propiciar una
formación integral de manera que las mujeres
puedan cumplir su misión en la familia y en la
sociedad.

477. Proponemos algunas acciones pastorales

a) Impulsar la organización de la pastoral de
manera que ayude a descubrir y desarro-
llar en cada mujer y en ámbitos eclesiales
y sociales el “genio femenino” y promueva
el más amplio protagonismo de las muje-
res.

b) Garantizar la efectiva presencia de la mu-
jer en los ministerios que en la Iglesia son
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-
sión pastorales, valorando su aporte.

c) Acompañar a asociaciones femeninas que
luchan por superar situaciones difíciles,
de vulnerabilidad o de exclusión.

d) Promover el diálogo con autoridades para
la elaboración de programas, leyes y polí-
ticas públicas que permitan armonizar la
vida laboral de la mujer con sus deberes
de madre de familia.

6.3 LA DIGNIDAD DEL VARÓN 
Y PADRE DE FAMILIA

480. Tradicionalmente, debemos reconocer que
-

ca Latina y El Caribe, se han mantenido más
bien al margen de la Iglesia y del compromiso
que en ella están llamados a realizar. De este
modo, han venido alejándose de Jesucristo, la
vida plena que tanto anhelan y buscan. Esta
suerte de lejanía o indiferencia de parte de los
varones, que cuestiona fuertemente el estilo
de nuestra pastoral convencional, contribu-
ye a que vaya creciendo la separación entre
fe y cultura, a la gradual pérdida de lo que
interiormente es esencial y dador de sentido,
a la fragilidad para resolver adecuadamente

resistir el embate y seducciones de una cultu-
ra consumista, frívola y competitiva, etc. Todo
esto los hace vulnerables ante la propuesta de
estilos de vida que, proponiéndose como atrac-
tivos, terminan siendo deshumanizadores. En
un número cada vez más frecuente de ellos,
se va abriendo paso la tentación de ceder a la

-
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dicción, alcoholismo, machismo, corrupción y
abandono de su papel de padres.

481. Por otra parte, un gran porcentaje de ellos se
siente exigidos familiar, laboral y socialmente.
Faltos de mayor comprensión, acogida y afecto
de parte de los suyos, valorizados de acuerdo
a lo que aportan materialmente, y sin espacios
vitales en donde compartir sus sentimientos
mas profundos con toda libertad, se los expo-
ne a una situación de profunda insatisfacción
que los deja a merced del poder desintegra-
dor de la cultura actual. Ante esta situación,
y en consideración a las consecuencias que lo
anterior trae para la vida matrimonial y para
los hijos, se hace necesario impulsar en todas
nuestras Iglesias Particulares una pastoral
para el padre de familia.

482. Proponemos algunas acciones pastorales

c) Promover en todos los ámbitos de la edu-
cación católica y de la pastoral juvenil, el
anuncio y el desarrollo de los valores y
actitudes que faciliten a los y las jóvenes
generar competencias que les permitan
favorecer el papel del varón en la vida ma-
trimonial, en el ejercicio de la paternidad,
y en la educación de la fe de sus hijos.

d) Desarrollar al interior de las Universida-
des católicas, a la luz de la antropología y

necesarias que permitan conocer la situa-
ción actual del mundo de los varones, las
consecuencias del impacto de los actuales
modelos culturales en su identidad y rol, y
pistas que puedan colaborar en el diseño
de orientaciones pastorales al respecto.

e) Denunciar una mentalidad neoliberal que
no descubre en el padre de familia más
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que un instrumento de producción y ga-
nancia, relegándole incluso en la familia a
un papel de mero proveedor. La creciente
práctica de políticas públicas e iniciativas
privadas de promover incluso el domingo
como día laboral, es una medida profun-
damente destructiva de la familia y del
padre.

f) Favorecer en la vida de la Iglesia la activa
participación de los varones, generando y
promoviendo espacios y servicios que co-
laboren en este servicio.


